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DIOS ODIE A. LOS I0 B M S  DESTELLADOS

Hace tiempo viene preocupande se
riamente la atención de todo hombre 
pensador, ese hormiguero de familias 
emigrantes que aportan á diario á las 
ciudades del lit oral.

La población española está sufrien
do una verdadera sangría suelta con 
la pérdida de sus muchos hijos que 
marchan para la América del Sud y  
eon esa pérdida un considerable que
branto en sus elementos de vida y 
prosperidad.

El movimiento de emigración se cir
cunscribía otras veces á las provincias 
de Galicia y de Asturias, y hoy se ha 
hecho extensivo á toda España.

A una cifra aterradora ilega el nú
mero de españoles de estas regiones 
que sin solución de continuidad salen 
para aquellas remotas cemarcas.

¿Qué causas motivan esta situación 
do inquietud que coloca á los pueblos 
del Mediodía y del Levante de España 
en la precisión de tomar las alforjas 
y  báculo, á semejanza de los judíos 
cuando cernían el cordero pascual?

¿Por qué repentinamente se despier
ta en ellos ese instinto viajero que, 
como á las golondrinas, los congrega 
en espesos bandos y los aleja de la ma
dre patria?

¿Acaso los impulsa aquel espíritu 
de codicia y enriquecimiento que me- 
vía á nuestros antiguos compatriotas 
é raíz de los descubrimientos en el 
nuevo mundo y les lanzaba en busca 
de los seguros tesoros que les brinda
ba una tieria virgen?

¡Ojalá y fueran análogos á esos los 
móviles que determinan hoy, entre 
nosotros, ese lamentable movimiento 
de emigración!

Por desgracia no es así!
La casi totalidad de e¡ os emigran

tes qui abandonan sus hogares pue
den con sobra de razón repetir aque
llos sentidos versos del hijo de Raci 
ne, con motivo del paso de las aves 
peregrinas:

«¿Cuando la estación felice 
Tornará en que, convoeados,
Los paternos campos vean 
Y otra vez dichosos sean 
Tantos tristes desterrados?»

Desterrados, si, van la mayor parte 
de eses infelices y  con lágrimas en los 
•jos darán su adiós á la patria, al per 
der de vista las costas españolas.

¡Muera España! ¡Mueran los caciques! 
¡Muera el país qne deja perecer de ham

bre á sus hijos!, son los gritos que re
sonaron hace poco en el puerto de Má
laga, lanzados por infinidad de emi
grantes desde las bordas del buque en 
el momento de emprender éste su mar
cha para el Sud de América.

La dura ley de la necesidad, la lu
cha por la vida, el hambre descarnada 
los ahuyenta á otros paises, donde se 
les brinda con el banquete que ha de 
satisfacer sus justas y legítimas ne
cesidades.

Allá van á llevar con el concurso de 
su tr tbajo y de su iügenio la savia de 
la prosperidad y del adelantamiento á 
trueque del pedazo de pan que se les 
niega en su tierra infortunada, azota
da por la epidemia de los oradores 
hueros, de los politiquillos y délos pa
rásitos, que se están tragando, ellos 
solos, todo el tesoro de la colmena, 
fabricado por el reducido enjambre de 
la producción.

Allá se van los buenos, los sanos, 
los que trabajan y producen y se que
dan por aeá los perdidos, los inútiles, 
las piezas inservibles del organismo, 
los que pelitequean, los que pertur
ban, los que pesan y pretenden pesar 
sobre el presupuesto, verdaderos jara- 
magos y cabrahigos que se asoman por 
las grietas del edificio cuarteado de la 
ción.

Y no es porque no haya mucho que 
hacer en su país por lo que emigran 
esos desgraciados.

Se van porque los pachás de la polí
tica actual con su desgobierno, con 
sus depredaciones han sumido en la 
mayor postración á lp agricultura, á 
la industria, al comercie y  á todas las 
energías vitales del pueblo español.

Jamás políticos algunos cacarearon 
más de libertad, de administración y 
de virtudes gubernamentales como les 
que hoy gobiernan el país y  jamás 
tampoco se notó mayor ausencia de 
cualidades semejantes.

Los políticos de la actual situación 
remedan á la pitonisa de Délos que 
prenunciaba sus oráculos sobre la vir
tud desde una cueva doude nunca ha
bían penetrado sus rayos.

Su administración y su moralidad 
son una falsificación.

Su libertad es la hipocresía, la son
risa del depotismo.

Que respondan sino la carencia de ¡ 
buenas disposiciones económicas, las 
insoportables coutribucienes, los odio
sos tributos, las sacaliñas é inmoral: - 
d des mil que fuerzan á esos pobres

emigrantes á huir del suelo que les 
vió nacer y buscar amparo en extran
jero territorio.

Hay en la hist >ria repeticiones de 
hechos que son verdaderos castigos.

La despoblación de España en tiem
po de Felipe III, hecha á virtud de ra 
zones de Estado y por mantener la 
unidad de la creencia se considera por 
muchos como ¡el borrón más ignomi
nioso del gobierno de aquel Monarca.

Los que tan acerbamente acusan el 
proceder de Felipe III, ¿qué dirán del 
gobierno del Sr. Sagasta, despoblan
do á España con el látigo de la liber
tad y al compás del himno de Riego?

¡Dios guíe á los pobres desterrados!
Angkl Calan y Domínguez.

MORALIDAD Y ECONOMÍAS.

IN.
Si nosotros fuéramos personajes de po

sición estaríamos orgullosos, porque algo 
de lo que hemos dicho en nuestros ocho 
artículos titulades Moralidad y Econo
mías lo más sustancial han repetido des
pués los principales periódicos y las más 
notables revistas de España, refiriéndose 
á la cuestión económica, de tal manera 
que el oscuro y humilde periodista de 
provincias ha dado con regular acier
to por lo visto en el quid de esta im
portante discusión. Cierto que nadie 
dice de tal parte tomé este pensamien
to, en tal otra encontré esta idea que 
por parecerme racional me la apropio; 
mas esto es tan común y nosotros so
mos tan excepcionales que no nos mo
lestamos, ántes bien, visto que conse
guimos nuestro propósito, que era que 
nos escuchasen, (sin que se nos oculte 
que tal vez á muchos se les haya ocurri
do al mismo tiempo nuestras ideas) que
démonos satisfechos.

Hay que abordar resueltamente el 
grave problema económico, contrariado 
por intereses especiales, y dejar por in
fructuoso el sistema de los remiendos 
que no producen sino perturbaciones en 
los intereses particulares y en los del 
Estado.

Mucho, muchísimo nos queda per de
cir, hijo todo de la experiencia adquirida 
por el estudio y la práctica durante cer
ca de ocho años que en los modestos 
sueldos de seis, cinco y ahora cuatro mil 
reales llevamos invertidos sirviendo en 
la Dirección general de Contribuciones y 
en la Administración de Contribuciones 
de la provincia de Madrid Compañeros 
nuestros que, cuando nosotros teníamos 
categoría oficial, eran ellos aspirantes 
de segunda clase, tienen hoy ocho, diez 
y doce mil reales; y esto no lo decimos

como reproche á nadie ni en sen de pro- 
texta, ni á la manera de clamor, sino pa
ra que se vea que, por deficiencias que 
no son del caso exponer hoy, pero que 
más adelante se manifestarán explícita
mente, no solo no hay estimulo en la ca
rrera de empleado de la nación sino que 
se está siempre pendiente de una cesan
tía ó, por lo menos, de una rebaja de 
sueldo. Antes, el Ministerio de Haoienda, 
tenía la ventaja de una relativa inamo
vilidad; pero, á partir del famoso arreglo 
del difunto Sr. Orovio, aquella casa se 
desorganizó, y nos parece que ya no, 
hay quien la haga entrar en caja. Aquí 
han dado cabida á los sargentos, (con no
torio perjuicio para los paisanos) creyen
do que porque hacían !a cuenta de la 
compañía, sin más estudios ni práctica 
la mayor parte, eran ya, por obra de 
Espíritu Santo, suficientemente aptos 
para sentar plaza de oficiales de Hacien
da en cuyo ramo se precisa estar vaciado 
en moldes especiales, de idoneidad, apti
tud, laboriosidad, y además tienen los 
estudios del grado de Bachiller en Artes 
ysabet algo de tributación y expedien
tes. Aquí nos han traído á los maestros 
de instrucción primaria, Ingenieros, 
Farmacéuticos, Veterinarios, Abogados, 
Médicos y demás Señores mayores que 
poseen un titulo académico, creyendo 
sin duda que, porque en las Universida
des ó Escuelos especiales les juzgaron 
dignos de la borla de Doctor ó del diplo
ma de su carrera, que en nada se parece 
á la gestión administrativa del Estado 
ni con ella tiene relación de ninguna es
pecie antes bien, las más de las veces, 
es contraria á esta, son, ya, aptos, como 
ninguno, para penetrar en los destinos 
de la nación disfrutando doce mil reales 
de sueldo, con grave perjuicio del dere
cho de los empleados antiguos prabos ó 
inteligentes pero sin título académico y 
sin padrino.

Pero, no nos precipitemos.
El tiempo que es el gran maestro para 

verdades, se encargará de probar que 
aquí no hay necesidad de moralidad ni 
precisión de 'ecouomías, y que los que 
se permitieron echar á volar esas espe
cies, no fueron más que necios parlan
chines, ansiosos de notoriedad, ó bribo
nes redomados que se habían olvidad» 
de las palabras del fabulista.

Procure ser en todo lo posible
El que ha de reprender irreprensible.
Nó, no hay que hacer economías; nó, 

no hay que moralizar; lo que hay que 
hacer porque la necesidad lo impone es 
abolir los gremios, publicar las matrícu
las y repartimientos, reformar la legis
lación vigente, dar estabilidad á los em
pleados públicos remunerándoles su tra
bajo ceu haberes decorosos, no con mez
quinos sueldos; en una palabra, confe
sar que todos les que hemos entendido
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